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ra conoc r Pl odgen, ta, índole y excelencia de la 
escolúst.ica, cunviene oir, Venerables l ermanos, 
las pnlab ·n dol ilu tre vnron pre lecesor .rT uestro 
Sixto V: "Por 1,t divina munificenci, de Aquel so
lo que d: el espíritu de cienci y snbicl.uría Y on
tcmlimiento, y que en el cm so de los s1glos, ~on
forme á la. nect1sid,tdes que en ello ocmrcn, au
menta sn J gle. ia !;,in nuevos beneficio:;, y la pro
vee de au. ilios conv ni ,ute ·, nuestros mayores 
varones sapie:ntisimos, hnllaron la Teología esl.!~,lás
ticn, cultivadn princip:>.lmcnte !1or los g!ur1csos 
Doctore el angélico Santo Tomas de Ar1umo Y el 
ser, fir.n San B11enaventnra.1 profesores tle estn fa
cnltacl ...... la cultivaron é ilustraron 1.°!0U las luces 
do u ingenio .peregrino, y con estncli_o asiduo_ y 
con muchos trabaj.-,. y vigilias; y hab1émlola 41s
puesto en el mejor órclen y explicado luminosisi
mnment~, con grun riqueza y variE:d_ad de mqdos, la 

trum voluminilm. diff u11as, diligentor congerere, conge
st r¡ne uno velut loco condere, io po terort~m. a~n!ll ~t 
commodit.illem.-Quae autem ~cholasticae d1 c1phooe s1t 
origo incloles et ex.celle11tia, iuvat hic, V cnerahilet1 Fmtree, 
verbi~ snpientissimi viri, Praetleces orís _Nostri, S,xli ~, 
fusins aperire: "Divino lllin munere, qut s l~ dat sp1-
''ritum cientiae et sspientiae et iotellectu , quique Eccle
''eiam suam per snecolorum aetates, pront opus est, novie 
,:beneficiisauget, novia pme~idiis instruit, io venta est a 
11maioribus nostris sapieutis imia viris, Theologia schola
''sti •a, quam duo poti simum glorio. i Doctore_, _an~t!li~ua 
"S. Tbom'lB et eerapbicus S. Booaventura, chmssmn hutn1 
"fa.cultRtis profes ore., .... excellenti ingenio, nssiduo 
stndio ma"is laboribas et vigiliis excoluerunt a.tque or-
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trasmitieron así á los que vinieron despues. Y no 
hay duda sino que el conocimiento y ejercicio de 
ciencia tan saludable, derivado de las fuentes co
piosísimas de las divinas Letras, de los Sumos 
Pontífices, de los antos Padres, tuvo siempre 
grandísima eficacia. y virtud para ayudará la Igle
sia, ora en la verdadera inteligencia é interpreta
cion genuina de las mismas Escrituras, ora en la 
leccios y explicacion más útil y segura de los Pa
dres, ora, finalmente, en descubrir y rechazar los 
varios errores y herejías; ma en estos nuestros 
dias, cuando han sobrevenido los tiempos peligro
sos descritos por el Apóstol, y hombres blasfemos, 
soberbios, seductores, se adelantan y progresan 
en los caminos del mal, errando ellos, é inducien
do á otros en el error, aquella ciencia es muy ne
cesaria, asi para confirmar los dogmas de la fé, 
como para la refutacion de las herejías (Bulla 

11.aarunt, eamque optime dispositam, multieque modis 
"praeclare explicatam poeteris tradiderunt. Et buiue qui
"dem tam salute.ria scientite cognitie et exercitatio, quae 
"ab uberrimie divinarum Litterarum, eummorum Ponti-
11-ficam, sanctorum Patrum et Conciliorum fontibae dima
"nat, semper certe maximum Eccleeiae adiumentam af
"ferre potuit, sive ad So;ipturas ipsa.s vere et sane intel
"ligendas et ioterpretanda , sive ad Patres securiue et 
natiliaa perlegendoe et explicandos, sive ad varios errores 
''et haeresee detegendas et refelle11dae: his vero no'fiesi-
41mis diebus, qnibus iam advenernnt tempora i11a pel'icu
'~losa ab Apostolo descripta, et homi1es blasphemi, 11u
"perbi1 eeductores proficiunt in peine, errantes et alios in 
"errorem mittentes, ea.ne catholicae fidei dogmatibus con-
11firmandis et haeresibue confutandis perneceBSariR est 

lii 
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Triumphantis, ann. 1588. ). "Las cuales palabras, 
áunque al perecer significan sólo la Teología esco-. 
lástica, pero claramente se advierte que han de 
entenderse tambien en honor de la Filosofia. Y á 
la verdad, aquellas preclaras dotes que á la Teolo
gía escolástica la hacen tan temible para los ene
migos de la verdad, conviene á saber, segun aflade 
el mismo Pontífice, "aquel ordenado enlace y tra
ba2on íntifila y reciproca de materias y razones, 
aquella armonía y disposicion que guardan como 
la de un ejército en forma de batalla, aquellas de
fin.iciones y divisiones tan perfectas y luminosas, 
aquella fuerza incontrastable de argumentos, y 
aquellas agudísimas controversias con que la luz 
es separada de las tinieblas, la verdad del error, 
y con las cuales se descubre y parece en su vergon
zosa desnudez, cual si le quitaran el disfraz, la 
mentirosa falacia de los herejes, envuelta en mil 
prestigios y eng~ñosn (Bulla cit.); esas preclaras y 

"(Bulla. Triumpkantis, an. 1588J". Qua.e verba quamvis 
Theologiam scholastica.m dumtaxat complecti videantur, 
tamen esse quoque de Philosophia eiu11qne laudibus acoi
pienda perspicitur, Siquidem praeclarae dotes, qnae Theo
logiam scholasticam hostibus veritatis faciunt tantopere 
formidolosam, nimirum, ut idem Pontifex addit, ''apta 
''illa et ínter se nexa rerum et causarum cohaerentia, ille 
llordo et dispositio tamqua.m militum in pugnando inatra.
;'ctio, illae dilucidae defi.nitiones et distinctiones, illa arga.
~'mentorun :firmitas et acutis•ffinae dyiputationes, quibus 
"lux a tenebris, verum a falso distinguitur, haereticorum 1 

"mendacia mnltie praestigiis et fallaciis involuta, tam
~'quam veste detrasta patefiunt et denudantur'' (Bull. cit.}; 

.. 
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admirables elotes l · 1 b · , e ec1mos, e e en atribuirse al 
recto uso de aquella filosofía, que los maestros es
colásticos con deliberado y sabio consejo emplea
ron hasta en las disertaciones teológicas. Demás 
que, ~o~o f~era propio y singular de los Teólogos· 
escolast1cos Juntar entre sí con ·vínculo estrechísi
mo la cienci~ humana y la divina, entiéndese bien, 
que no hub1er·an conciliado tanto honor á la Teo
~gía, en la cual sobresalieron, y tanta estima del 

.Juicio y opinion de los hombres, si hubiesen em
plead~ en su auxilio una filosofía incompleta. y su
perficial. 

Ahora bien, entre los Doctores Escolásticos 
descue!la sobre manera como príncipe· y maestr¿ 
que fue d_e todos ellos, el angélico Tomás de Aqui
no, de qmen ~ota muy bien Cayetano, que pm· la 
suma 'Oeneracwn con que honr6 á los doctores s.a-

praeclarae, inquimus, et mirabiles istae dotes UJlice a re
cto usu :e.petendae sunt eiu~ philosophiae, quam magiatri 
scho1a. st1c11 data opera et sapíenti consilio m· d" t t' "b • · , 1spu a 10-
m us et1am theologicis, passim usurpare consuevernnt -
Praeterea cum illud sit scho•sticorum Theolo o . . . g rnm pro-
pnum ac s1ngularn, ut scientiam bumanam ac d" • t' . . . 1vmam 
a~c i~s1mo i~t~r se vrnculo coniunxerint, profeoto Thco]o. 
grn, m qua _1lh excelluerunt, non erat tantum honoris et 
commenilationes ab opinionA homi.num adepturº · . . .. , si man• 
cam ~que )ffiperfectam :aut levem philosophiam dbibuis
sent. 

Iamvero ínter scholost.ic()s Doctores omnium pri'n,.·e t . t 1 . , ~ pa e 
magis er, onge emmet Tkomás A quinas: qui uti O • t . d . , ai.ea-
nus anima vert1t,:veteres doctores ~eros guia summe ve. 
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grados, 1recibi6 en cie1·to modo el entendimiento de 
todos ellos (In 2 m. 2. re. q, 148. a 4, in fin.). Las Joc
trinas de éstos, dispersas á modo de miembros se
parados en un mismo cuerpo, Tomás las ~nió y li
gó en una haz, dispúsolas con ó~den adm1ra~le, Y 
con tales aumentos las enriqueció, que con JUSta 
razon es tenido el santo Doctor por auxilio y ho
nor de la Iglesia. De ingenio dócil y agudo, de 
memoria fácil y tenaz, de vida inmaculada, ama
dor de sola la verdad, instruido copiosisimamenté 
en las ciencias divinas y humanas, con razon fué 
comparado al sol, pues vivificó al orb~ de la tierra 
con el calor dA sus virtudes, y extendió por todo 
él la luz de la doctrina. No hay parte alguna de la 
filosofía, que no tratara con solidez y agudeza jun
tamente; trató de las leyes del r::1ciocinio, de Dios 
y de ]as sustancias incorpóreas, del hombre y de 
otras cosas sensibles, de los actos huma.nos y de 

neratus est, ideo intellectum omnimn quodammodo snttitui 
est (In 2. 2,ae, q. 148, a. 4 in fin.). Illorum doctrinas, ve
lut dispersa cuiusdam corporis membra, in unum Tho
mas collegit et coagmentavit, miro ordine digessit, et 
magnia incrementis ita aia,uxit) ut catbolicae Eccleaiae 
singulare praesidium et decue iure meritoque babeatur. 
-Ille ~uidem ingenio docilia et acer, memoria facilis et 
tenax, vitae integerrimus, veritatis unice amator, divina 
humanaque acientia praedives, So]i comparatus, orbem ter
rarum calore tirtutum fovit, et doctrinae splendore com
plevit. Nulla est philosophiae para, quam non acute simul 
et solide pertractarit: de legibus ratiocinandi, de Deo ei 
incorporeis substantiie, de homine aliisque sensibilibus· 
rebus, de humanis actibua eommque principiis ita diapu-
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sus principios, de manera tal, que nada se echa de 
menos, ni la abundancia en fa materia de las cues· 
tiones, ni la conveniente disposicion de las partes, 
ni _más cumplido acierto en il método, ni mayor 
~rmeza en los principios y vigor en la argumenta
cion, ni la perspicuidad ó propiedad de los térmi
nos, ni la facilidad eIJ la explicacion de los puntos 
más abstrusos. 

A lo cual se allega que el angélico Doctor abar
có las conclusiones filosóficas en las razones y prin
cipios que por su considerable latitud contienen 
dentro de si la semilla de innumerables verdades 
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desarrollada oportunamente con fruto muy abun-
dante por los maestros que vinieron despues. Y co
mo asimismo se sirvió de este método en la refu
tacion de los errores, alcanzó por aquí debelar él 
sólo todos los de los tiempos anteriores, y propro
cionar _armas incontrastables con que expugnar y 
destrmr los que sucesivamente habían de nacer 

ta.vi~, ut i~ eo n~~ue copiosa quaestionum seges, neque apta 
partmm d1spos1t10, neque optima procedendi ratio neque 
prin~ipioru':1 ~rmitas ant argumentorum robur, n~que di
cend_1 per~p1cu_1~as aut proprietas, ueque al,)strusa quaeque 
exphcanch fac1htas tlesiJeretur. 

Illud etiam accedit, quod philosophicas conclusiones an
g:l~?us Doctor speculatns est in rerum rationibus ~t prin
c1pns, quae quamlatissime patent, et infinitarum fere ve
ritatum ~e~ina suo velut gremio concludunt, a poiteriori
bus mag1stns opportuno tero pore et uberrimo cum fructu 
aperienda. Quam philosophandi rationem cum in errori
b~s refutandis ~ariter adhibuerit, illud a se ipse impetra
vit, ut et sapenorum temporum errores omnes unus debel-
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en adelante. Distinguiendo además, como era jus
to, la razon de la fé, aunque uniéndolas entre sí 
con vínculo de recíproca amistad, mantuvo sus 
respectivos derechos y atendió á su dignidad de 
tal manera, que ni la razon1 elevada en alas del 
Doctor Angélico hasta la cumbre del humano S~· 

ber, apenas puede elevar:-e ya á más sublime altu
ra, ni á la fé le es dado obtener más eficaces y nu
merosos auxilios, que los que obtuvo gracias á 

Santo Tomás. 
Por todas estas razones, los que en las edad-es 

posteriores principalmente, merecieron más ala
banza de la. Teología y de la Filosofía, por la ex
tension y profundidad de su saber, despues de ha
ber explorado con estudio increible ¡.,or lo exqui
sito y prolijo los inmortales volúmenes de Tomás, 
entregáronse sin reserva á su angélica sabiduría, 
más todavía que para. ilustrar sus ánimos, para 

Iarit, et ad profiigaodos, qui perpetua vice in posteru11.t 
exorituri eunt, arma invictis ima sappeditarit.-Praeterea 
ratiooem1 ut par est, a fide apprime dietingnens, utramque 
lamen amice consocians1 utriusque tum iura conservavit, 
tum digoitati consulait, ita quidem ut ro.tío ad bumanum 
íastiginm Tbomae ponnis evecta, iam fere nequeat ubli
mias assnrgere; neqne fides a. ratione fere pos it plura aut 
validiora adiumenta praestolari, quam qu.ae iam est per 
Thomam consecuta. 

Has oh causas, doctissimi bomioes, uperioriburs praeser
tim aetatibns, tneologiae et philosophiae laude praestan
tissimi, conqnisitis inoredibili studio Thomae voluminibua 
immortaJibul!, angeEoae eapieotiae eius sese non tam ex
colendos, quam penitns innutriendos tradiderunt.-Om· 
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sustentarse y nutrirse de ella. Casi todos los fun
dadores de las Ordenes religiosas, y cmmtos las 
han dirigido con reglas y preceptos, pusieron á los 

· que entrasen en ellas el de estudiar las doctrinas 
de Santo Tomás, y el de darles entera adbesion, 
previni do que á ninguno fuera lícito dejar de 
seguir ni aun en lo más mínimo las huellas de tan 
insigne varon. S" hablar de la religiosa familia 
de los Domínicos, que con harta justicia se gozan 
considerándole como gloria propia, en este sumo 
maestro, los estatutos de los Benedictinos, Car
melitas, Agustinos, de la Compañía de J esus y de 
otras Sagradas Religiones, son testimonio indubi
table de haberles sido puesta la misma ley. 

Aquí precisamente se explaya el ánimo con gozo 
singular, haciendo memoria de aquellas celebérri
mas escuelas 6 universidades qne en otro tiem
po florecieron en Europa, las de Pari$, Salaman
ca, Alcalá, Douai, Tolosa, Lovaina, Padua, Bola
nia, Nápoles, Coimbra. y muchísimas otras, cuya 

nee prope conditores et legiferos Ordinum reli¡zioeorum 
in88isse conetat sodalee 11uos, doctrioie S. 'l'homae studere 
et religio iue baerere, cauto, ne cui eorum impune liceat 
a vestigiis tasti viri vel mínimum cliscedere. t Domioi
~ianam familiam praetereamus, quae summo boc magutro 
mre quodam suo gloriatur, ea lege teneri Benedictinos 
Carmelitas, Augustinianos, Societatem leso, alio@que ea~ 
eros Ordines complures, statuta eingulorum testantur. 

Atqne boc loco magna cum voluptate provolat animWI 
ad celeherrimas illas, quae olim in Europa floruerunt 
Academias et Scbolas1 Pari~iensem·nempe Salmantinam, - ) , 
Complntensem Duacenam 11010sanam Lova 1• o , , , ne sem1 
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fama, como todos saben, creció con el trascurso 
de los años, á las cuales es tambien sabido que se 
consultaba en los mas graves asuntos, dándose en 
todas partes á sus respuestas mucho valor y auto
ridad. Pues ahora bien; en todas aquellas casas, 
donde la sabiduda humana habia establecido su 
morada, Santo Tomás ocupaba la silla que como 
á Príncipe le pertenecía en aqqel reino suyo; y por 
maravilloso y comun acuerdo y consevtimiento 
así de maestros como de alumnos, todos descan
saban unánimes en el m:)gisterio y autoridad so
lamente del Angélico Doctor. 

Pero mucho más todavía. es, que los Romanos 
Pontífices Predecesores Nuestros, hayan honrado 
la sabiduría de Tomás de Aquino con singulares 
elogios y magníficos testimonios. Clemente VI, 
(Bulla In Ordine. ), Nicolas V (Breve ad FF. Ord. 
Pared; 14:i'l.), Benedicto XIII (Bulla P1·etiosus) 

Petavinam1 Bononieusem, Neapolitanam, Conimbricen
sem, aliasque permultas. Quarum Academiarum nomen 
aetate quodammodo crevi'3sa rogatasque sententias, cum 
graviora agerentur negotia, plurimum in orones partes va
luisse1 nemo ignorat. Iamvero compertum est, in magoi& 
illis humanaé aapiemtiae domiciliis1 tamquam in suo regno, 
Thomam consedisse principem; atque omnium vel docto
rum vel auditorum auimos miro consensu in unius ange
lici Doctoris magisterio et auctoritate conquievi)lse. 

Sed1 quod pluril! est, Roma.ni Pontífices Praedccessores 
Nostri sapientiam 'Thomae Aquinatia singularibus lau
dum pra.econiia, et testimoniis amplissimis prosecuti sunt. 
Nam Clemens V[ (Bulla In Ord·ine.), Nicolans V (Breve 
ad FF. Ord. Praedic, I4!H.), Benedictua XIII (Bulla 'Pre-
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y otros Pontífices dijer'On de él, que con su doctri
na admir.ible ilustró á toda la Iglesia; San Pio V 
{Bulla irabilis) confiesa además, que á vista de 
ella todas las herejías huyeron llenas de confusion 
y convictas de su malicia, y el universo mundo se 
ve todos los dias Jibre de pestilencia de errores; 
otros afirman con Clemente XII (Bulla Verbo Dei) 
que los bienPs más ricos y excelentes se derivan de 
~us inmortales escritos á la Igle~ia toda, y que el 
mismo Santo Doctor merece ser honrado con ho
nor igual al que se rinde á los sumos Doctores de 
la Iglesia, Gregorio, Ambrosio, Agustin y J eróni
mo; otros, finalmente, no vacilan en propone1· á 
Santo Tomás á las Universidades y grandes Li
ceos por ejemplar y maestro á quidn seguir con 
entera seguridad. Dignisimn.s de mencion Nos pa
recen las siguientes palabras del B. Urbano V á la 
Universidad de Tolosa: Es nuestra 'Ooluntad, y se, 

tios11,s), aliique testantur, admirabili eius doctrina univer
sam Ecclesiam illustrari; S. Pius V (Bulla Mirabilis) 
vero fatetur eadem doctrina haereses confusas et convi
ctas dissipari, orbemque uoiversum a pestiferis quatidie 
liberari erroribus; alii cum Clemente Xll (Bulla Verbo 
Deij uberrima bona ab eius scriptis in Ecclei:iam uni
versam diruanaese1 lpsumque eo~em honore colendum esse 
affirmant, qui summis Ecclesiae.doctoribus1 Gregorio Am
brosio, Augristino et Hieronymo defortur; alii tand~m S. 
Tho~arn proponere non dubitarunt Academiis et magnis 
Lyce1s exemplar et magistrum, quem tuto pede seque
rentur. Qua in re memoratu dignissimR. videntur B. U1 bani 
V verba ad Academiam Tolosanam: Volumus et ten.ore 

14 
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gun el tenor de las presentes Letras, os ¡rrevenimos 
que abraceis como verídica y católica la 4,ct1·ina del 
Bienaventurado Tomás, y que hagais estudio con 
wdo ahinco para emponeda amplia111,ente (Const. 
¡a dat. die 3 Aug. 1368 ad Cancell. Univ. Tolos.). 
Este ejemplo de Urbano fué renovado por Inoc•.m
cio XII (Lit. in form. Brev., die 6 Febr. 1694.) 
respecto á la Universidad de Lovaina, y por Be
nedicto XIV (Litt. in form. Brev., die 21 Aug. 
1752) en las Letras de este Pontífice al Co1egio 
de San Dionisio de los Granatenses. Pero á todos 
estos juicios de los Sumos Pontífices en honor de 
Tomás, se añade el testimonio de Inocencio VI, 
en donde elicho honor superó ya toda medida. Si 
se exceptúa la doctrina canónica, la de éste (Tomás) 
excede á "todas en ta propiedad de las palalYras, en 
el estilo y modo de habla1·, en la 1Jerdad de las sen
tenr;ias, de /m·ma que á los que la siguiesen y tuvie
sen, }amás se les vrt1·á /ue1·a de las ttías de la ver-

praesentium vobis iniungimus, ut B. Thomae doctrinam 
tarnquarn veridicam et catlwUcam, sectemini, eamdemque 
studeatis totis viribits am,pliare• (Const. 5~ dát. die 3 Aug. 
1368 ad Cancel), Univ. Tolos.). Urbani autem exemplum 
Innocentine XII (Litt, in form. Brev,, die 6 Febr, 1694-) 
in Lovaniensi studiorum U ni ver sita te, et Benedictus XIV 
(Litt. in forro. Brev., die 21 · Aug, 171'>2,) in Collegio 
Dionysiano Granatensium renovarunt.-His vero Pontifi· 
cum maximerum de Thoma. Aquinate iudiciis, veluti cu
mulus, Innocentii VI testimonium accedat: Huiu,s (Tho
mae) doctrina prae ceteris, exceptacanonica, habet proprie
tatem verborum, modum dicendorum, veritatem sententia
rum, ita 1tt mtmouani qui eam tenner,in inveniantur a 
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iJad, y ws que la impugnaren siempre serán teni
dos por sospechosos- acerca .de ella. (Serm. de S. 
Thom.) 

Le,s mismos Condlios ecuménicos, en donde se 
hace visible la flor escogida de entre todas las que 
simbolizan la sabiduría en todas las partes. del or• 
be tambien promovieron siempre con empeño el 
ho~or singular de Tomás de Aquino. En los Con• 
cilios de Leon de Viena, de Florencia, en el Va-' . 1icano, en las deliberaciones de los Padres, as1s• 
tió, y casi puede decir&e que presidió_ Tomás, ,c?m
batiendo con fuarza irrefragable y éxito faust1s1mo 
los errores de los Griegos, y los de los herejes Y 
racionalistas. Pero el mayor honor de Santo To
más, propio suyo y no comunicado á ningano 
de los doctores católicos, fué qu~ los Padres del 
Concilio Tridentino, juntamente con las divinas 
Escrituras y los decretos de los Sumos Pontífices~ 

veritatis tramite devia,sse; et qui earn impugnaverit, sem,
per Juerit de veritate suspectus. (Serm. de S. Thom,). 

lpsa quoque Concilia Oecnmenica, in quibus eminet 
lactas ex toto orbe terrarum flos sapientiae, siogu]arem 
Thomae Aquinati honorem babere perpetuo atuduerunt, 
In C@nciliis Lugdunensi, Viennensi, Florentino, Vatica
no deliberationibus et decretis Patrum interfuisse Tbo-

' 
mam et pene praefuisse dixeris, adversus errores Grae-
corum, haereticorum et rationalistarnm ineluctabili vi et 
faustissimo exitu decertantem.-Sed haec maxima est et 
Thomae propria, neo cum quopiam ex doctoribus catholi
cis communicata laus, quod Patres Tridentini, in ipso me
dio conclavi orJini babendo, una cum divinae ,Scripturae 
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quisieron que en medio de él, para su norma y di
reccion, se ofreciese ante los ojos la Suma de 
Tomás de Aquino, á fin de acudir á ella en busca 
de consejo, razones y oráculos. 

Finalmente, á ese varon incomparable parecia 
reservada esta otra palma, qne hasta los mismos 
enemigos del nombre católico se vieran como for
zados á rendirle el homenaje de su admiraci(J. Por
que es cosa averiguada, que entre los corifeos 
de las sectas heréticas, algunos dijeron sin rebo
zo, que si se quitara de en medio la doctrina de To
más de Aquino, fácilmente podrian contendm· con 
todos los doctores católicos, y sali1· con victo1·ia y 
dest1-uir la Iglesia (Beza-Bucerus). ¡Vana jac
tancia ciertamente, pero testimonio harto expre
sito! 

Por todas estas cosas y razones, siempre, Vene
rables Hermanos, que ponemos los ojos en la. bon-

codicibus et Pontificum Maximorum decretis Sumrnam 
Thomae Aquinatis super altari patere voluerunt¡ unde 
consilium, rationes, oracula peterentur. 

Postremo haeo quoque palma viro incomparabili reser
vata videbatur, ut ab ipsis catholici nominis adversariis 
obsequia, praeconia, admirationen extorqueret. Nam ex
plorat:um est, ínter haeretioarum factionum duces non de
fuisse, qui palam profüerentur, sublata semel e medio 
doctrina Thomae Aquinatis, se facile po.sse cum omnibus 
cathohcie doctoribus suhire certamen et vincere, et Ecde
siam dissipare (Beza-Bucerus.).-Inanis quidem spes, 
sed testimonium non inane. 

Hili rebue et causis, T enerabiles Fratres, quoties respi
cimus ad bonitatem, vim praeclarasqu(¡l utilitates eim1 djs-
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dad, eficacia, y esclarecidos frutos de esta ense
ñanza filosófica, que nuestros mayores tanto ama
ron, juzgamos que el no habérsele dado siempre el 

· honor debido, ni haber éste durado en todas par
tes, es cosa en que se procedió sin razon ni con
sejo; mayormente constando, como consta, que el 
uso perpetuo, y el juicio de los más ilustres varo
nes, y sobn, todo, el voto de la Iglesia, fué favora
ble á la filosofía esculástica. En lugar de la anti
gua doctrina, introdújose aquí y alli cierta filosofía 
nueva, de donde provino no haberse recogido los 
frutos apetecidos y saludables que la Iglesia y la 
misma sociedad civil habrian deseado. Gracias á 
los N ovadores del siglo XVI, hízose moda discur
rir en materias filosóficas sin miramiento ni res
peto alguno á la fe, no negándose á nadie la licen
cia que pedia y otorgaba á su vez, para escogitar 
cada cual á su placer la doctrina que le sugiriese su 
propio ingenio. De donde por ventura acaeció mul
tiplicarse sin medida los sistemas de filosofía, y 

ciplinae philosopliicae, quam maioris nostri adamarunt, 
iudicamus temere eese oommissum, ut eidem suue bonos 
non !emper, nec ubique permanserit: praesertim cum phi
loeophiae scholasticae et usura diuturnnm et maximornm 
virorum indicium, et quod oaput est, Ecclesiae suffragium 
favisse constaret . .Atque in veteris doctrinae looum nova 
quaedam philosophiae ratio hat illao sucoessit, unde non 
ii percepti sunt frnotus o-ptabiles ac salutares, quos Eole
sia. et ipsa oivilis societas maluissent. Adnitentibas enim 
Novatoribus r;aeculi XVIj placuit philosopbari citra qnem
piam afi :fidem respeotum, petita dataqne viciseim pote• 
state quaelibet pro lubitn inge ioque 01.cogitandi. Qua ex 
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nacer sentencias diversas y contradictorias hasta 
sobre las cosas que son principales en los conoci
mientos humanos. A menudo, ele la muchedum
bre de opiniones, se pasó á la incertidumbre y á la 
duda; y todos saben que de la eluda al error no 
hay más que un paso. Este mismo amo!' de_ la no
vedad pareció en algunas partes haber mfic10nado 
el ánimo hasta de los filósofos católicos, que es 
muy comun en los hombres ser inducidos á obrar 

por espíritudeimitacion, lus ~ual~s, de~d~ñando el 
patrimonio de la antigua sab1duria, mas que acr~
centarla y perfeccionarla con razon~s nuevas,_qm
sieron dará luz teorías y sentencrn s poregrmas, 
con menguado consejo, á la verdad, y no sin d_etri
mento de las ciencias. Porque como esta m1sma 
muchedumbre de doctrina solo estribe en la auto
ridad y arbitrio de determinados maestros, y este 

re pronum fuit, genera pbilosophiae. plus aequo multi
plicari, sententiasque di,ersas atq~e rnter s_e pug~a.nte_s 
oriri etiam de i(s rebus, quae sunt m humams cogmti~m
bus praecipuae. A multi~udine sententiarum ad h~es1~a-
t. · es dubitationesque peraaepe venturo eet: a dubttat10-
wn h . dl 'bus vero in errorem quam facile mentes ommum e a-

DI • • 
hantur, nemo est qui non videat.-H0c antem n~v1tat1s 
t d·um cum homines imitatione trabantur, cathohcorum 

8 U 1 , . . 

que philosophorum animos vísum est ahcubt perva-
quo . . b b' 
sisee: qui patrimonio antiqua.e sap1en~ae post a 1to, 

moliri quam vetara no½i.s augere et perficsre malue• nova , . . . 
t certe minus sapienti consilio1 et non srne smentia-run, . d . 

detrimento. Et0nim multiplex haec ratio octrrna.e, 
rum . b' . 
cum in magistrorum singulorum auctontate ar 1trioqqe 
nitatur, mutabile habet fondamentum, eaqtte de causa 

., 
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fundamento sea de suyo mudable, la filosofía que 
de aquf procede, lejos de tener la firmeza, estabi
lidad y fortaleza de la antigua, adolsce de los vi
c10s contrarios á estas dotes, resultandó fluctuante 
y ligera. No es maravilla, pues, qne en siendo con
trastada por razones contradas, ·carezca algunas 
veces de medios eficaces de defensa, cuya falta á 
nadie debe de importar sino á sí propia. Y no es 
esto decir que desaprobemos el estudio de lm; sa
lilios que aplican las fuerzas de su ingenio y erudi
cion, y el tesoro de los nuevos descubrimientos, á, 

cultivar la filosofía, pues tal estudio sabemos bien 
que conduce á la perfeccion de las doctrinas; sino 
que se ha de cuidar que en tal estudio no se cifre 
todo, ni aun Ja parte principal de este ejercicio. 
Otro tantv puede decirse de la sagrada Teología, 
la cual es ciertamente grato ver cómo es ayudada 
por varias maneras é ilustrada de la erudicion· 

' pero lo que ella pide con absoluta necesidad, es 

non firman atque stabilem neque robuetam, sicut vete
rem illam, sed nutantem et levem facit philosophilam. Cui· 
si forte contingat, hostium impetn ferendo vix parem ali
qaando inveniri, eius rei agnoscat in seipsá residere cau
lJ8m et cnl.pam.-Quae- cum dicimue, non eoe profecto ím
proba.mus doctos homines atque solertes, qui industriam ~t 
eruditionem suam, ac novorum. inventorum opes ad exco
lendam philosophiam afferunt: id enim probe intelliO'imus 
d • b 

a incrementa doctrinae pertinere. Sed magnopere cayen-
dum est, ne in illa industria atque emditione tota aut prae
cipnaexercitatio versetur.-Et simili modo de sacra Theo
logia iudícetur; quam multiplici eruditionis adiumento 
iuvari atque illustrari quidem~placet, sed omnino necease 


